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PALABRAS DE APERTURA DEL PRIMER ENCUENTRO TALLER PROBLEMAS 

CONTEMPORÁNEOS DE LA ARQUEOLOGÍA EN CUBA,  
 

por Lic. Daniel Torres Etayo, Jefe Grupo de Arqueología CENCREM 

 

Estimados invitados y colegas: 

 

Permítanme, en el día de hoy, darles la más cordial bienvenida al Centro Nacional de 

Conservación, Restauración y Museología a nombre de su dirección y de los organizadores 

de este Primer Taller Nacional Problemas Contemporáneos de la Arqueología en Cuba.  
 

Hoy hacemos realidad una vieja idea que en su momento inicial, acariciamos con el asesor y 

fundador de nuestro Grupo de Arqueología, el profesor y amigo, Ramón Dacal Moure, a la 

memoria del cual dedicamos este evento.  

 

Después de su desaparición física, quedó un compromiso: la idea de un taller sobre los 

problemas de la especialidad en nuestro país, que se vio  estimulada,  por las innumerables 

visitas realizadas a provincia y la confrontación e intercambios que a lo largo de estos cinco 

años hemos tenido con nuestros alumnos en los cursos de arqueología. 

 

El aumento del interés mundial en el patrimonio arqueológico es una realidad y debemos no 

sólo estar prestos para entrar en esta nueva realidad, sino también, preparados para asumir 

una arqueología con un fin social. Los esquemas teóricos de investigación y trabajo 

establecidos en el siglo precedente, tanto en Cuba como en el mundo, están cambiando. 

Igualmente ocurre con los aspectos reglamentarios, de gestión y manejo de este patrimonio.  

 

No debemos preocuparnos pues, al reconocer que la Arqueología en Cuba, está en 

problemas,  situación que no es sólo extensible al ámbito nacional, sino también al regional.  

 



En los próximos días tal vez tengamos más clara la magnitud del reto a que nos 

enfrentamos. No debe ser este un taller para auto complacernos, o discutir sin buscar 

soluciones, sino para tratar aquellas situaciones que todos nosotros enfrentamos en el 

trabajo diario. Una cosa es cierta, y es aquella que reza: “de las grandes crisis, emergen las 

grandes soluciones”.  Nuestro propósito es  modesto.  

 

Durante mucho tiempo ha sido necesario el espacio para la discusión de los problemas de la 

disciplina, hoy brindamos, en el marco de nuestra institución y con la visión de los gestores 

principales de nuestra especialidad en los territorios, esa posibilidad. 

 

Este Taller ofrece un espacio y un vehículo adecuado para encauzar muchas de esas 

inquietudes, con una posibilidad directa de hacerlas llegar a las máximas instancias del 

Patrimonio Cultural y de los niveles que gestionan y administran los recursos de la cultura.  

 

Sabemos de antemano, que serán muchos los planteamientos, los deseos de buscar 

soluciones, y que esto es difícil de tratar en el reducido límite de tres días; pero este es sólo 

el inicio.  

 

Esperamos que este tipo de espacio se multiplique en el país. Necesitamos hoy, más que 

nunca, de una comunidad arqueológica unida y para eso,  debemos buscar más consensos, 

trabajo unido y de equipo,  El consenso es tan vital en la ciencia como la critica. Agregamos 

a esto que siempre es mejor la crítica cuando va acompañada de propuestas.  

 

Deseamos que nuestras discusiones transcurran en el campo científico con la mensura que 

la ética profesional exige. En nuestras manos está hacer que este espacio, que hoy abrimos, 

fructifique. Compartamos esa responsabilidad común. 

 

Por último, les deseo unas jornadas de trabajo provechosas, les reitero nuestra más cordial 

bienvenida y siéntanse como en su casa. 
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